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+ + ,Qué piensa la Iglesia Católica Romana de hoy 
+ 

t 1 "LA IGLESIA" 1. con respec o a tema 

Este artículo es un resumen y evaluación de uno de los teólogos católico­
romanos contemporáneos más notables: Hans Küng. 1 

INTRODUCCIÓN 

El 1;_bro "La Iglesia" de Hans Küng es un intento de ofrecer 
un e~tudio abierto y aclaratorio sobre la iglesia. En él el au­
tor intenta aplicar los procedimientos teol6gicos descriptos en 
el Concilio Vaticano 11 para la elaboraci6n de doctrinas. Así, 
siendo de origen católico, sus conclusiones referidas a la igle­
sia son no obstante en general bien bíblicas, ya que son el re­
sultado de un estudio concienzudo del Nuevo Testamento. 

Este trabajo se basa sobre el capítulo "La Iglesia, pueblo de 
Dios" en el cual el autor enfoca a la iglesia bajo cuatro aspec­
tos: 
l) l.d Iglesia como un pueblo que surgi6 del judaísmo, pero que 

luego se emancipó. 
2) La forma en que la I~lesia pasó a ocupar el lugar de los ju­

díos como pueblo de Dios. 
3) La Iglesia como pueblo de Dios hoy. 
4) La situación de la Iglesia con respecto al pueblo judío en la 

actualidad. 

1) La Iglesia ¿Emancipada del judaísmo? 

La Iglesia surgió como un grupo de discípulos de Jesús dentro 
del pueblo judío. ¿Se puede decir que eran en esencia un grupo 
distinto dentro del pueblo judío? La religión judía incluía va­
rias sectas en su interior que se separaban del resto (esenios, 
fariseos, zelotas) y pretendían ser la comunidad escogida. En­
tre estos, los discípulos aparecían como una más, la de los 
"nazireos" (Hch. 21+:5, 14; 28:22) que aparentemente también exi-

1 Nació cerca de Lucerna, Suiza, en 1928. 
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gían el atenerse a los requisitos de la ley mosaica. 

Sin embargo había algo distinto en ellos que los llevaría a 
separarse marcadamente del resto, a identificarse no sólo como 
el verdadero Israel sino como el nuevo Israel. Su fe se basaba 
en el cumplimiento acabado de las promesas del Antiguo Testa.men­
to que ocurrió en Jesucristo. Así mantuvieron muchas formas ju­
días pero partiendo del Cristo resucitado y dándoles un nuevo. 
contenido. Por ejemplo. el bautismo de la conversión y pur.ificl! 
ción de los pecados para entrar en el reino de Dios, administra­
do en el nombre de Jesucristo. La oraci.ón en común de la comuni 
dad o de grupos en las casas privadas. " •.. esta liturg:i.a que 
recibía estímulos del culto sinagoga!, se hizo independiente en 
el momento en que los discípulos fueron excluídos del culto de 
la sínagoga. 11 La comida común escatológica de la comunidad, he­
cha en memoria del Señor, los 111antenía conscientes de pertenecer 
al verdadero pueblo de Dios y los separaba así de los incrédulos. 
La propia dirección o gobierno de la comunidad. Ejercida prime­
ramente por los doce discípulos, pero luego por modelos jndíos 
como el de los grupos de ancianos. 

Ante la inminenciá del fin del mundo predicada por los 
pulas, en un principio la i.glesi.a no pretendió ir más allá del 
pueblo judío pero no pod!a transformarse en una secta judía 
y pronto rompió el marco del pueblo judío para extenderse más 
allá de éste y finalmente abandonarlo. Dos hechos provocaron 
esta expansión y separación: l. La formación de un cristianismo 
de la gentilidad, libre de la ley. 2. La destrucción de Jerusa­
lem y el cese del culeo del templo. 

De este modo. la Iglesia de judíos vino a ser Iglesia de ju­
díos y gentiles y finalmente sólo Iglesia de gentiles, lfovando 
a una separación entre Iglesia y judaísmo que llevó a la mutua 
condenación. 

No obstante, la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, no puede negar 
que está encadenada íntimamente al judaísmo. 

Dios al Nuevo. 

La Iglesia se asigna a sí misma nombres como la 11ekklesíaº de 
Dios, "Nuevo Israel" y "Pueblo de Dios". Estos nombres fueron 
originalmente posesión exclusiva del pueblo hebreo, pero la Igl,! 
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sia, con justicia, tomó de él estos nombres Y se los adjudicó. 
a) ISRAEL significa "Dios reina". Fue atribuido a Jacob y a 
través de él a todo. el pueblo hebreo. Luego, en la separación 
de los reinos, las diez tribus del norte tomaron este nombre, 
pero tras la desaparición del reino del norte, este nombre pasó 
al reino de Judá. En el Nuevo Testamento sólo una vez se habla 
de la Iglesia como el "Israel espiritual" (Gá. 6:16). El nombre 
pertenece indiscutiblemente al pueblo hebreo, pero puede atri­
buirs~ a la Iglesia por ser ~sta una rama injertada en el tronco 
que es Israel. 
b) PUEBLO DE DIOS. Hay dos términos hebreos para pueblo: "goí" 

" 11 El ' d d . 1 . d 1 y am. primero es usa o para esignar a as naciones e 
mundo, sin distinción. El segundo se aplica sólo a Israel, dan­
do e entender que ese ~ueblo pequefio 1 es el pueblo elegido por 
Dios para revelar su Palabra. Israel es el pueblo de Dios, lla­
wado y elegido por Dios por su gracia. Pero Israel no responde· 
a su elección y es infiel a Dios. Dios entonces promete restau­
rar a Israel eligiendo para sí un nuevo pueblo mediante la prom~ 
sa de un nuevo pacto. 

Israel no reconoce a Jesús como el Hesías enviado, como el 
cumplimiento de las promesas. Por eso en el Nuevo Testamento 
c,-mienza a ser llamado nlaos 11 (am) la comunidad de discípulos de 
Jesús. Ella es ahora el pueblo escogido de Dios, un nuevo Israel 
espi.r itual. 

A la Iglesia se le atribuyen ahora todos los títulos honorí­
ficos pertenecientes al pueblo de Dios (~ P. 2:9). 

Hay una semejanza entre este nuevo Israel y el antiguo. Ambos 
tienen que confiar en su Di.os y su peregrinar hacia una tierra 
prometida, pero este nuevo Israel tiene las promesas acabadas, 
definitivas y por ello ya no corre el peligro de ser desechado. 

3) La Iglesia, Pueblo de Dios ho~. 

a) Todos los creyentes son pueblo de Dios. Todos son linaje 
escogido, real sacerdocio, naci6n santa y no puede producirse 
por ende una clericalización de la Iglesia. No se puede hablar 
de que exista una Iglesia más allá de la participación o no del 
pueblo de Dios~ 
b) Si la Iglesia es el pueblo, es imposible ver el punto de pa~ 
tida en el individuo, en el fiel cristiano en particular. En el 
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mensaje cristiano se trata esencialmente de.la.salud de todo el 
pueblo. Se trata también de la elección del pueblo por la gra­
cia Y misericordia de Dios y por tanto, el punto de partida es 
Dios. mismo. 
c) Todos son pueblo de Dios por su libre decisión humana; luego 
queda excluida una hipótesis de la Iglesia. 

Si por un lado está la elección de Dios, que escoge para sí· 
un pueblo por su gracia, por el otro no queda fuera el asentimie~ 
to humano a la elección, al llamado divino. Los hombres· son 11~ 
mados y tienen que responder. Es el caso de Abraham, "padre de 
todos los creyentes" y de María, la"bienaventurada que creyó." 

La Iglesia no es por eso una institución que existe más allá 
de los hombres, como algo que está entre los hombres y Dios (la 
hipostasiación de la Iglesia). 

En el mismo sentido podemos decir también que la Iglesia es 
un pueblo histórico, vivo. No lo podemos entender como una mag­
nitud abstraída de todo lo terreno. Es en todo momento un pue­
blo que camina hacia el acabamiento definitivo a que Dios la con 
duce. 

4) La Iglesia Y- los judíos. 

a) EL LASTRE DEL PASADO. 

/ 

Iglesia y judaísmo pronto recorrieron caminos distintos. Al 
principio la diferencia no era el antisemitismo, el desprecio de 
una raza, sino el hecho de que los judíos no aceptaban a Jesús 
como el Mesías prometido. Para Pablo el problema de los judíos 
era aún central, sin embargo pronto la Iglesia le dio la espalda 
al judaísmo, mot;ivado también por el rechazo mismo q11e los judíos 
expresaban hacia los cristianos. 

En la Igles:i.a imperial constantiniana, ya fue recogido con 
signo "cristiano" el antijudaísmo. A través de casi dos mile- . 
nios el pueblo judío tuvo que padecer persecuciones y fue objeto 
de todos los juicios y maldiciones del Antiguo Testamento. Los 
ataques arreciaron durante las cruzadas y la reforma (Los conse­
jos de Lutero en'contra del judaísmo). 

El.dsunto ya no era una cuestión de diferente interpretación 
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de la revelación, sino el desprecio de una raza "inferior", "de­
sechada" .. 

La Iglesia, que era la sucesora de Israel, el nuevo pueblo de 
Dios, mantuvo hacia los judíos una act:f.tud que está en abierta 
contradicción con el amor que predicó su Salvador. Y fue esta 
actitud constante de la Iglesia la que provocó el horrible ata­
que del nacismo en contra 'del pueblo judío. 

b) LA TAREA ACTUAL. 

La única actitud que nos queda es el cambio radical en las 
ideas y la conducta, emprender un camino nuevo que no nos lleve 
lejos de los judíos sino que nos acerque a ellos. 

La Iglesia ha de considerar más la vocación permanente de 
Israel como pueblo de Dios. para tenerla en cuenta en la rela­
ción Israel-Iglesia. 

c) LA ESPERANZA DEL FUTURO. 

Israel fue desechado como pueblo de Dios, ¿es esto así para 
siempre? 

Pablo trata este problema en su carta a los romanos. Israel 
fue desechado y la Iglesia injertada en su lugar. Pero así como 
la Iglesia, pueblo extraño, fue injertada, Israel puede ser rei~ 
jertado, para, una vez aceptado Jesús, ser nuevamente pueblo de. 
Dios. 

Hasta ahora lo que la Iglesia hizo fue interponerse entre 
Jesús y los judíos, pero se está dando un cambio. Cada vez son 
más los judíos que ven a Jesús como lo que es, uno de los de 
ellos, alguien que ·salió de su pueblo. De esta nueva simpatía 
hacia Jesús puede surgir el cambio en el pueblo judío, la ncept~ 
ción de Jesús no sólo como un judío sino como el Mesías prometi­
do por Dios. La Iglesia debe procurar•no ser un obstáculo para 
ello. 

CONCLUSIÓN 

Lo que pres·enta Hans Küng es un tema interesante, sobre el 
cual creo nó se habla demasiado en nuestra Iglesia, digamos, no 
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se le da importancia. Pero Pablo sí se la dio y pienso que nos~ 
tros tenemos también la responsabilidad de ocuparnos de los ju­
díos como un pueblo más por el que también murió Jesucristo. 

El desarrollo que hace el autor y las conclusiones a que lle­
ga me parecen acertadas y como dije al pr1ncipio. bíblicas. So­
bre algunos aspectos como la clericalización dE~ la Iglesia, o la 
interpretación de la Iglesia como algo distinto de los hombres 
que la componen, hace un énfasis casi desmedido que no obstante 
se entiende por la realidad de la Iglesia Católica. Todas 
estas observaciones pueden ser tenidas en cuenta también en nues 
tra Iglesia. 

Sólo me queda una duda, ya que el autor no lo aclara, de cuál 
es el destino final de la iglesia, cuil es esa patria hacia la 
que se dirige. Me da la impresión de que no es la vida eterna 
tal como la entendemos en la IELA, pero no ten_go argumentos para 
demostrarlo. 

Teodoro v/ohlfarhrt. 
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